Invocación Religiosa

Acto central 162° aniversario Policía de E.R.

Paraná, 9 de marzo de 1996

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.


Dijo el Papa
 : “El policía es el ojo, el oído, la mano y el corazón de la autoridad pública para beneficio de todos los ciudadanos”.


Ojo y oído que vigilan. Mano que previene o frena el mal. Corazón que abraza a todos y busca el bien común. 


La sociedad te da gracias, Señor, por el policía, como una persona  agradece sus ojos, oídos, manos y corazón.


Te rogamos por la institución policial y por cada policía. 

Que la sociedad los valore y cuide, como confiamos en nuestros ojos, oídos, manos y corazón.

Que cada hombre o mujer de sus filas tome conciencia de esta noble misión : ser signo e instrumento de la seguridad y la paz social.

Tú, Dios, eres la Fuente de la seguridad y de la paz. Pero Tú has querido que la seguridad y la paz bajaran al hombre por el camino del hombre. Del Dios hecho Hombre, Jesús. Del hombre policía, que debe convertirse en transparencia de la seguridad y la paz que Dios quiere asegurar a sus hijos. 

Te lo pedimos por el mismo Jesucristo, Nuestro Señor. Amén.


Pbro. Lic. Hernán H. Quijano Guesalaga
Capellán de la Policía de Entre Ríos
� Pío XII a la policía de Roma, usado por Juan Pablo II ; L’Osservatore Romano, edición semanal en lengua española del 15 de abril de 1984





